
DOS PUEBLOS UNA ESCUELA 
—i 
•TI 

BOUVIA CONSAGRA LA HERMANDAD 
DEL URUGUAY AL CENTRO DE EMJ 
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A QUEL nctnlote — f y o 0*96 
-una noche a La Paa. Impresiona-
do par el xnaravüloeo wpal inüo 

de esa Vis.ón nocturna, m o r i r l a «n T O I 
alta: 'Aquí wcjoá d Bañar n cália da 
lias... ' . 

En ganada aa piara martso a f l a » , co-
mo queriendo p n ^ a m aa una hoartn 
nada del Altiplano, a n u í » hostil. y co-
bijándose en tilvaa vaüedtoe aiiaacadoa 
a la montaña, U capital política da BoU-
via aa ana da las dadadea i i i m t r m i 
de mas singular belleza y asayor colorido. 

Un di» de 154C — el 29 da octubre — 
seguido de caateata 'osadas p a n s a s 
hispanos y pór Orden Real transmitida 
por conducto del Virrey don Pedro de la 
Gasea, se llegó hasta Laja. unehUcito 
cercano e le actaal dudad da La Paa. al 
capitán Alonso da Maadoea, 8án ancha 
gloria. paso con igual coraje y ansia da 
aventura qna on CoaMa o «n Phsna al 
barbado capitán fundó en aaa «echa la 
ciudad de nuestra Señora da La Paa 
y . . . aa marchó... 

Pero quedaron en eOa asachaa da ana 
hombres. T mochos más atraídas por al 
imán da gloria, ventura y fortuna da las 
Indias, fueran llegando a establecerse aa 
ls ciudad que se erigía a orillas del rio 
Choqueyapu. La Colonia, heroica y tur-
bulenta. la Independencia, sangrienta y 
reivrndlcadora. y la República, agitada 
T confosa, fueron desarrollándoos sobre 
la tímida estructura de la urbe que na-
ciera cuando l o s discordes sa concordia 
en paa y amor se Juntaron y pueblo da 
paa fundaron para perpetua memoria". 

Cuatro siglas han pasado ya sobra al 
caserío en que aentara sus reales, por 
cuarenta y ocho horas, al intrépida ca-
pitán nacido en una eldehuele de Bada-
jos. T de las humildes casachaa da lea 
fundadoras — más campamentos que si-
tios de radicación -

< fetos para M O V U l de Man» Ks 

y lea pelncies 
da loa nobles acaudaladas. 

Más tarda, el prograao cemanaá a da-

levante aa la meimiUmá aa «fináaafca p aóflifa 

AMERICANA DANDO EL NOMBRE 
l CACION PROFESIONAL FEMENINA 

rinear en la ciudad da Ayacucho. 
U coman ti 

y sa 
ira pe.u fuá avasallado*, 
toaó can el hierre la dinámica sinfonía 
de-la civiliiación y modernas malea fue-
ron elevando sus pasmosas estructaraa 
junto a lss casas y casonas edificadas 
per los primeros habitantes. El 

por Ahorno de Mendosa fa capital, 
y activa. 

firma y grandioso, se ha hecho presante 
en la actual urbe cnatricentenaria da más 
de 350.800 almas 

Y n a n o da esos magníficos palacios, 
en uno de los álfimoa rasabina de la Co-
lonia. funcione hoy una escaria bolivia-
na que lleva al nombra da la patria uru-
guaya. Junto a las vanlsnaa da farol y 
reja, las niñas se encaminan por tas asa laminan por las aaa-

espWmdido patio se-das del saber. Ea el 
teesntista. las pupilas aa agrupan aa tor-
no a la maestra que dicta la aserióse Ba-
jo los arcos colonia las, donde otrora aa 
cob'jaron hidalgos señorea y linajudas 
damas, las educadas as protegen del 
fuerte aol paceño y. cuando la campani-
lla da llamada aoaaa. suben por la as* 

*-"calinata imperial hada sus clases. Osa-
cansando en la plataforma, un portento-
so arco central abra la maravilla da asa 
lineas, formando imponente base para el 
escudo heráldico que se destaca aa la 
cúspide. 

Es el palacio de loa Marqueses da Vi-
lla verde. muy nobles eeóorea que llega-
ron al Alto Perú ea los primeros años del 
siglo XVIIL figurando entre los más po-
derosas vfir—vtwÁtTra del Rey de Espa-
ña. ejerciendo omnímoda fundón guber-
namental aa estas Berras y oonvmttn* 
dose en grandes latifundistas aa al rica 
departamento de La Paa. 

La historia de loa Villa verde ea esta 
parte del continente y la de sus inmedia-
tos descendientes americanos está aún 
perdida en pesados y polvorientos info-
lios que guardan, intactos, sus actuales 
descendientes y herederos paoañoa. Dan 
Alberto v Don Gastón Mándea y Doña 
Julia Mandas da Ormachea. Cuando, 

-aventando el polvo de loa siglos, surjan 
a la lúa pública estos preciados documen-
tos. más de un escrito dará tama y mo-
tivo para fascinantes volúmenes. 

Entretanto, dentro <de las limitaciones 
de una crónica periodística sin preten-
sión literaria ni perfección histórica, 
acepte el lector unas brevas notidaa ra-


